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El piloto brasileño Ayrton Senna murió 1 de mayo del año 1994 en IMOLA Italia cuando tenía 

34 años de edad, corriendo el gran Premio de San Marino, en la 6 vuelta, tratando de no ser 

alcanzado por Michael Schumacher, choco contra la barrera de contención a más de 320 

kilómetros por hora.   el corría para el equipo Renault Williams con su compañero y rival 

Alain Prost.  

En la lápida del 3 veces campeón del mundo Ayrton Senna dice lo siguiente: Quien nos podrá 

separar del amor de DIOS… 

 Cuando leemos esta lapida entendemos claramente el versículo Bíblico que Pablo le 

escribió a los Filipenses:  

 
Filipenses 1:21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. 
 
Y entendemos las Palabras de Jesus:  
 
Jesus es la Vida: 
Juan 11:25-26 Le dijo Jesús:  Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente.  
 
La pregunta Iglesia es: ¿Crees esto?   ¿Vives esto? 
 
¿Ahora te pregunto, tienes miedo a morir, este es un tema tabú en tu vida?   
 
 
¿Pablo le pregunta a la Iglesia en Roma? 
 
Romanos 8:35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo?  ¿Tribulación, o angustia, o 
persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?  
 
Miren la respuesta de Pablo: 
 
Romanos 8:36-39 Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos 
contados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas somos más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, 
ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, 
ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.  
 



En la Prueba hay esperanza y esta no Avergüenza 
 
Romanos 5:1-5 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la 
cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y no sólo esto, 
sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce 
paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la esperanza no avergüenza; 
porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que 
nos fue dado.  
 
Dios se perfecciona en tus debilidades 
 
2 Corintios 12:9 Y me ha dicho:  Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad.  Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo.  
 
¿Me pregunto habrá algo que nos haga dudar del amor de Dios? 
Pablo entendió este punto de forma tan clara que dijo lo siguiente: 
 
 
Filipenses 1:20-21 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; 
antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi 
cuerpo, o por vida o por muerte. Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia 
 
Romanos 14:7-9 Porque ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí. Pues si 
vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos.  Así pues, sea que 
vivamos, o que muramos, del Señor somos. Porque Cristo para esto murió y resucitó, y 
volvió a vivir, para ser Señor así de los muertos como de los que viven. 
 
Por eso: 

Efesios 5:14 Despiértate, tú que duermes, Y levántate de los muertos, Y te alumbrará Cristo  

Romanos 13:11 Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; 
porque ahora está más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos.  

Hebreos 4:16 

“Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 

hallar gracia para el oportuno socorro.” 

Se llama trono de la gracia porque de Él fluyen, de parte de Dios, el amor, la ayuda, la 

misericordia, el perdón, el poder espiritual, el derramamiento del Espíritu Santo, los dones 

Espirituales, el fruto del Espíritu, y todo lo que necesitan en cualquier circunstancia. 



Una de las más grandes bendiciones de la salvación es que ahora Cristo, en calidad de Sumo 

Sacerdote, les abre un camino a su presencia mediante el cual siempre podrán buscar la 

ayuda que necesiten. 

Salmo 33:18-19 He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen, Sobre los que esperan en 

su misericordia, Para librar sus almas de la muerte, Y para darles vida en tiempo de hambre 

Amós 5:4 Buscadme, y viviréis  

Salmo 34:15 Los ojos de Jehová están sobre los justos, Y atentos sus oídos al clamor de ellos. 

Mateo 5:6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 

saciados. 

 

 

 

 

 

 
 


